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EL 79. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y adminis t rac ión calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
De la Muger, y de sus atribuios físicos y morales, por D.Francisco Trujillo. 
— La Soledad, por D José Granados Blazquez.—Cantares por X . — P e n -
samientos de l). Quijote en Sierra Morena, por D. José Moreno F . de Bo-
das.—Mitología, {continuación) por D. Diego del Pozo y Guzmau.—Misce-
lánea. 
E L A M U G E R , 
Y DE SIS A T R 1 B I T 0 S mim Y ffOttUGS 
E l principio radical, de donde emana la variedad de ins-
tintos, propiedades y apetitos de las diferentes especies de 
animales, es a ú n absolutamente desconocido; pero se puede 
concluir racionalmente diciendo; que las diferentes y opues-
tas inclinaciones de todos los seres animados e s t án en ra-
zón directa de Las variedades y modificaciones de su estruc-
tura o rgán ica : que las notables particularidades ó modifi-
caciones de su o rgan i zac ión , no solo hacen variar mas ó 
menos sus gustos, propiedades, apetitos é inclinaciones, sino 
que t a m b i é n determinan sus diferentes impulsos morales. 
Y si en los animales todos estos impulsos y operaciones 
son promovidas y reproducidas por estimules ó oscitaciones 
puramente mecánicas , que se anticipan siempre ó presiden 
al inst into, y en las que no tiene parte alguna la refleccion 
n i La voluntad en el hombre, dotado de un espí r i tu inma-
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ter inl , existe la libertad de obedecer ó contener sus i m p u l -
siones fisicas, y reformar la impetuosidad de sus pasiones; 
porque preside á sus operaciones la voluntad, el l ibre alve-
drio, el conocimiento del bien ó del m i l y el de la conve-
niencia ó perjuicio, instas sublimes cualidades, que le hacen 
conocer su dignidad superior, son cabalmente las que aciba-
ran sin in t e rmis ión la marcha de su vida; pues asi como en 
las demás especies la carencia del sér pensinte y la igno-
rancia completa de lo pasado y futuro hacen m u y t ranqui la 
su existencia, en el hombre su mismo conocimiento de lo 
bueno y de lo malo es el juez inexorable, que j a m á s le se-
para de su vista el cuadro de sus acciones, sug i r i éndo le m i l 
artificios su misma facultad de discurrir , meditar y combi-
nar para dilatar la esfera de sus antojos y el laberinto de 
sus placeres. 
Estas son, pues, las bases esencialmente invariables, para 
realizar y perpetuar el diferente ca rác te r de las formas é 
instintos relativos á todos los animales; tales son t a m b i é n 
las que r i jen en el hombre para el desarrollo de sus pro-
piedades generales, temperamentos ó inclinaciones par t i cu-
lares que dis t inguen sus razas, familias ó individuos. Vea-
mos ahora, aunque en ligero paralelo, las modificaciones y 
particularidades de la muger con re'acion á las del hombre. 
Por cualquier aspecto que se considere al bello sexo, ya 
sea por su carácter físico, ya por e l moral, no es fácil des-
convenir que todo ha coaspirado á representar un ser tan no-
tablemente diferente a l hombre, que solo le parece en las t ra-
mas generales de la organizac ión . Solo en la primera época 
de l a vida, en que ambos sexos no es tán mas que bosqueja-
dos, es cuando se observa una conformidad, tanto en las pro-
porciones esteriores como en la estremada escitabilidad de 
sus órganos . Sin embargo, el desarrollo físico y moral de las 
n i ñ a s se anticipa á el de los n iños . Las facciones y formas 
de aquellas adquieren bien pronto rasgos que anuncian su 
sexo, cuando los de éstos permanecen a ú n equívocos. E n los 
muchachos se observa una fuerza de impu l s ión irresistible 
á toda clase de travesuras, juegos bulliciosos y sonidos es-
trepitosos; las n iña s , mas dulces y menos impetuosas en sus 
diversiones, pasan los dias rodeadas de bu je r ías y m u ñ e c a s , 
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que no cesan de vestir, acariciar, mudar de trajes, inven t an-
do nuevos adornos, que deciden bien anticipadamente de las 
ideas de preíerencia , como de la clase de destino que mas 
tarde han de ocupar. Su delicada escitabilidad hace espreáar 
prematuramente sus ideas y deseos con un gracioso charlo-
teo que embeleza, al par que manifiesta su sagacidad y as-
tucia , mientras que choca la torpeza y atolondramiento que 
se observa en los n iños de su misma edad. 
Desde esta época hasta la perfecta pubertad la natura-
leza, se entretiene en desenvolver y fijar la g ran clave de 
atributos y caracteres, que distinguen en todos los climas 
lo físico y moral do ambos sexos. Esta primera edad, hermo-
seada en su marcha con las encantadoras escenas de sus gra-
ciosos caprichos, en la que ios pesares y lloros son efímeros, 
sino es la m^s fel:z de la vida, es k lo menos la de a l e g r í a 
mas encantadora, y la que está al abrigo de los sent imien-
tos y posiciones, que han de esclavizar después la voluntad 
con ca lenas frecuentemente amargas. Como quiera que sea, 
por esta carreja tan sembrada de flores se elevan á aquella 
bril lante época, en que el desarrollo de otras nuevas facul-
tades é impulsiones se apodera de la d i rección del esp í r i tu , 
imprimiendo caracteres de un nuevo temperamento. En ella 
presenta la naturaleza á ambos individuos con la mas en-
cantadora belleza, con los atractivos mas seductores; asi qi;e, 
s e g ú n la expresión de M )REAU, esta edad puede llamarse con 
propienad la primavera de la vida y la crisis de los des-
tinos sexuales. 
Los s'gnos precursores de la pubertad en la muger y el 
nuevo orden de funciones y s impat ías , que la anuncian, se 
anticipan á los del hombre. En ella, á los veinte años , sus 
formas se han elevado á la brillantez mas seductura, mien-
tras que en el hombre no concluyen hasta los veint ic inco 
las prop ruones que deteiminan la dignidad de su aspecto 
y la sublimidad de sus perfecciones. 
Las bellezas de la muger es tán en razón inversa a', las 
del hombre; pues en este todo su esterior representa la fuer-
za y la magestad, en aquella la blandura y delicadeza. Las 
facciones de su rostro tienen proporciones mas finas y agra-
dables, su mirar es mas v ivo , chispeante y seductor, sus 
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manos mas delicadas, suaves y nutridas, sus pies mas peque-
ños , sus brazos muslos y piernas mas gruesos y redondeados; 
apenas se perciben sus eminencias huesosas, dejándose ver 
todos sus múscu los , dulcemente demarcados con l íneas ondu-
lantes, cuyos graciosos perfiles estriban los unos sobre los 
otros; su piel es mas fina, tersa, diáfana, animada y desnuda 
de bello; sus miembros mas cortos, sus rodillas mas unidas, 
sus caderas mas anchas, su cuello mas largo: circunstancias 
todas, á las que debe el tal le delgado, á g i l y flexible. La 
proporción de su busto menos ancho, mas arqueado, mas ha-
l a g ü e ñ a m e n t e contorneado, con esos delicados desarrollos es-
téricos, que prematuramente testimonian su destino para las 
funciones mas interesantes y mas imperiosas de la natura-
leza, la apartan grandemente del hombre, en el que todo 
ésto aparece rudimentario, engrandeciendo á la vez los ras-
gos caracter ís t icos de su delicada belleza. 
Por el contrario en el hombre: sus facciones e s t án mas de-
marcadas, su barba poblada, su periferia menos fina y casi 
cubierta de bello, sus miembros mas vigorosos, sus huesos 
mas prominentes y , sobre todo, su sistema muscular áspe-
ramente circunscrito y ligamentoso en todas sus partes: en 
una palabra: el hombre, comparado con la muger, parece una 
estatua sin cincelar. 
No descorreré el velo de los tegumentos, que oculta los 
infinitos pormenores que dis t inguen su respectiva organiza-
ción: me l i m i t a r é solo á consignar que la escitabilidad fí-
sica y moral de la muger se eleva tantos grados sobre la 
del hombre, que no es fácil calcularlos. Todos sus sentidos, 
y cada uno por separado, son dominados por esta propiedad, 
representando el papel que corresponde á la índole de su 
sexo. Así su vista y oído son mas perspicaces y mas escita-
bles que en el hombre, su paladar mas fino, mas esquisito 
su olfato; siendo su mas dulce seducción las flores y gratos 
perfumes. La movil idad de su carác te r depende de la misma 
causa; pues la flaqueza muscular favorece la actividad ner-
viosa. 
Las religiones han sido principalmente introducidas por 
las mugeres, y no sin motivo les a tr ibuye Pla tón los sacri-
ficios espiatorios. Mués t ranos la historia tres ein eratrices, 
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Constancia, esposa de L ic in io , Eusebia, mnger de Constan-
cio, y Dominica, esposa de Valente, que propagaron en Oriente 
ia doctrina de Ar r io . Cuatro reinas plantearon el cr is t ianis-
mo en el Occidente: Cloti lde, esposa de Clodoveo, Ingunda, 
muger de S. Hermenegildo, Teodolinda, esposa de A j i l u f o , 
y Besta y Etebredo. Miscislao, duque de Polonia, fué con-
vertido ai Crist anismo por su esposa; Jisela, reina de H u n -
gría, hizo abrazar á su marido el Cristianismo en 1001, y 
otras muchas, que sería prolijo enumerar, ejercieron i g u a l 
íníiujo. 
Si consideramos la delicadeza de sus fibras, la blandura 
de sus tejidos, las formas suaves y agraciadas de esa preciosa 
mitad del género humano, con razón debemos esperar de ella 
los tiernos afectos de humanidad, de compasión y de ternura, 
para un i r con lazos tan estrechos los vínculos de famil ia , y 
constituir el mas delicioso dote de la maternidad. La muger 
por su car iño se penetra de la necesidad de amar y agradar; 
dirijese y quéjase al corazón; j a m á s la infancia implora en 
vano su piedad; arrostra por su hi jo todos los sufrimientos, 
pues se lanza á las olas y á las llamas por salvarle; todos 
los desvalidos son suyos, partiendo con ellos sus aflicciones 
y dolores; y satisfecha de tanto sacrifici), no pide mas grata 
recompensa que la de ser amada. 
El hombre, entre t i n t o , vive mas fuera de sí mismo por 
el vigor de sus miembros y lo esténse de sus relaciones y 
pensamientos; la muger vive mas en su inter ior por sus 
afectos y solícito desvelo. E l uno es la cabeza y los brazos 
de la familia; la otra es su corazón y su seno. E l hombre 
obra y piensa; la muger ama, cuida ya lbaga . ¿Y siendo así, 
como es posible que este ser tan delicado y t an tierno pase 
repentinamente á las abominables exaltaciones del crimen, 
7) cual atroz Cleopatra, ofrezca envenenada copa á su r i v a l 
y á su hijo, ó como Hermione se apreste á desgarrar el co-
razón de su infiel amante? 
El bien y el mal dimanan de u n mismo origen: y ya 
la debilidad de lo moral ó la del sistema nervioso le hacen 
susceptible de tan profundas agitaciones. Mas lejos de afear 
ciertos lunares en la muger el cuadro de los atributos de su 
espiritu, le dan realce encantador en la marcha do la mas 
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noble de sus pasiones. Ved sino á Alceste muriendo por su 
esposo; á una indiana precipitarse á la hoguera, donde mue-
re su marido; á una Eponina huyendo con Sabino á los hor-
rores de la miseria y del destierro; á Ar r i a mostrando á Peto 
la daga ensangrentada que se hund ió en el pecho, d ic iéndole 
que no duele; son, en fin, las m a g n á n i m a s francesas que 
a c o m p a ñ a b a n en la proscripción y en el cadalzo á sus pa-
dres, hijos y hermanos en medio de la tormenta revolucio-
naria. 
En la pas ión, pues, del amor es en la que mejor se apre-
cian los quilates de la sensibilidad de la muger sobre la 
del hombre. J amás los sentidos de éste espresan su pas ión 
con el embelezo y encanto que b r i l l a en los de aquella; pues 
su naturaleza no es capaz de tan elevado sentimiento; no 
así la muger, en la que todas sus potencias hablan, á su 
pesar, el puro lenguaje del amor, mani fes tándose en todos 
sus sentidos la escelencia de su soberanía con la mas v iva 
espresion. E l amor es para ella lo mas h a l a g ü e ñ o y lo que 
escita mas vivamente sus pesares y sufrimientos. Una vez 
vencida de sus atractivos, no es ya dueña de sí misma, pierde 
su libertad y t a m b i é n su reposo; solo su amante es el ob-
jeto de su memoria, de sus delirios, de sus dulces esperanzas 
y de sus desvelos; y á pesar que su pudor y honestidad em-
bargan sus palabras, su silencio es mas elocuente que la viva 
voz. 
Si es bien correspondida, recrea su i m a g i n a c i ó n can m i l 
ideas hsonjeras que vivif ican su existencia y hacen br i l l a r 
la ternura de su afecto; parece que el mismo amor se com-
place en acariciar la esperanza de u n porvenir delicioso en 
premio de su v i r t u d ; pero, si es desdeñada, queda inconso-
lable para siempre; su corazón, penetrado de sus primeros 
car iños , no puede apagar el secreto volcan que la devora, 
hasta l lega á marchitarse y empozonñar su salud con una ta-
ci turna é interminable melancol ía . 
No así el hombre: su menor sensibilidad hace que las 
huellas de su pasión sean superficiales, que la olvide con fa-
ci l idad, y , huyendo de su malhadado amor, se consuele pronto. 
Como es menos espiritual, es t a m b i é n A menudo efímero; 
el final de sus deseos tiene por norte la satisfaecion de un 
EL SETENTA Y NUEVE. 183 
placer fugaz, á que no solo sigue la indiferencia, sino t am-
bién e! tedio, disgusto, deseo de la novedad y a ú n el odio y 
el desprecio. La constancia d é l a muger, verdaderamente apa-
sionada, es pe rpé tua ó inalterable. Una vez consagrada su 
voluntad, sufre hasta la desnudez, infidelidades y malos t ra -
tamientos, convi r t iéndose t e d i e n llamas que la abrasan 
con ruda intensidad. ¿Es posible, dice Moreau, que el nudo 
del amor no pueda apretarse de un lado, s in que se afloje 
del otro? La ú l t i m a prueba de la pasión de la mugar es ca-
balmente el primer escalón de la indiferencia del hombre. 
Finalmente, la muger, lo mismo en sociedad que en fa-
mi l i a , en estado próspero como en adverso, es u n ser tan dis-
t into del hombre, como distintas son sus aspiraciones, sus 
inclinaciones, su modo de sentir y de obrar. 
E l arma mas poderosa del hombre es el esfuerzo de su 
brazo; al paso que la muger nunca es más fuerte, que cuando 
se arma de su debilidad y de sus lagrimas. Los afectos y pa-
siones del primero son ásperas , fuertes y bruscas; los de la 
segunda todos respiran suavidad, car iño , ternura y com-
pasión. T h o m á s dice en su Elogio de Mugeres, que ellas «son 
nuestro amparo en la n iñez , nuestro placer en la juven tud 
y nuestro consuelo en la vejez,» y añade : «los hombres se-
r í n siempre lo que quieran las mugeres: el que desee á aque-
llos grandes y virtuosos, eduq'ie á éstas en la grandeza y 
vir tud.» 
FRANCISCO TRUJILLO., 
L A S O L E D A 
Desde luego puedo asegurar que no se e n c o n t r a r á en toda-
la redondez de la t ierra una persona sin haber esperimen-
tado las delicias de estar sólo. ¿Y quien al encontrarse á so-
las no se ha sentido pensativo hasta el estremo de hacer ab-
traccion de cuanto le rodea, a ú n del propio cuerpo, dejando 
volar á su fan tas ía en alas de alguna esperanza, de un ca-
pricho ó de u n recuerdo? Creo que nadie. 
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Hay inuclias opiniones sobre la soledad. 
Entre las mas notables podemos recordar la dé aquellos 
que opinan es el mayor enemigo del hombre. No afirmaré 
lo contrario, tomando la idea en cierto sentido, que abando-
naremos al momento; puesto que asi lo exige el asunto; so-
bre t do, porque los actos humanos dependen de la l ibre vo-
luntad, y a l í a l o s anatematice y juzgue quien pueda. 
Yo creo que la soledad es la i n t i m a historia del U n i -
verso. 
Héla aquí en dos frases: E l amor á la soledad y la soledad 
del amor. 
Dos ideas contrarias, dichas con las mismas palabras. 
La soledad reina en todo el Universo. Ve írnoslo. 
Llevemos nuestra mirada al inf ini to espaci) que se mues-
t ra ante la atrevida pupila, ansiosa de penetrar su seno mis-
terioso: demos rienda suelta á nuestra i m a g i n a c i ó n y , ve-
loces como el pensamiento que nos conduce, procuremos des-
cifrar ese w^5 «/tó del l ími te , en donde nuestros cansados ojos 
se rinden. Siempre segui rémos viendo diversos y d i l a t ad í s i -
mos horizontes y admirando millones de mundos, fijos ó ro-
dando con pasmosa velocidad por los abismos del espacio, 
llevando en sí la vida que desarrollan por sus propias fuer-
zas en medio de las grandiosas soledades del É te r . Nosotros 
t a m b i é n caminam os por esas soledades. 
Dejemos el hermoso mundo sideral (no tan mentiroso co-
mo en épocas pasadas) y descendamos á este insignificante 
planeta que nos lleva con rapidez vertiginos i á t ravés de 
los espacios; quizás sintiendo llevar el peso de una huma-
nidad agena, t a l vez, á su destino. 
La soledad es necesaria para la d i s t i nc ión de cuanto nos 
rodea. 
Sin ella se confundi r ían los objetos, y la d i s t inc ión de 
éstos supone un t é rmino vacío, que los aisla y separa, ha-
ciéndoles ser una sola cosa. 
Todos los seres necesitan de la soledad para su completo 
desenvolviiniento. 
AJ V3getalle es indispensable para su desarrollo: h i y p l l i -
tas que es necesario aislarlas para que puedan crecer. 
El pez recorre soli taí io las inmóviles aguas de las profun-
EL SETENTA Y NUEVE. 185 
didades del mar. La rizada perla necesita el misterioso seno 
de la conclia para su formación . 
E l á g u i l a levanta su poderoso vuelo y se p:erde solitaria 
en la transparente atmósfera, ba lanceándose eo medio de la 
inmensidad. 
E l elefante, el animal mas grosero, a l parecer, cuya vida 
se desliza entre perfumes por los sagrados bosques de la I n -
dia, busca la mas completa soledad para entregarse á sus 
amores. Es el animal mas pudoroso y que mas se acerca a l 
hombre por su in te l igencia . 
E l bombre, s in poder gozar de la soledad, j a m á s pensa-
r í a bien. 
E n la vida humana la soledad es u n paréntes i s , en el 
que podria estudiarse con seguridad todas las a l eg r í a s , t r i s -
tezas y aspiraciones del hombre. 
E l hombre á solas se despoja, d igámos lo as í , de su en-
voltura social, y aparece ante él mismo t a l cual es: no pue-
de e n g a ñ a r s e , porque piensa lo que siente: cuando medita lo 
contrario, sabe lo que hace. 
La conciencia humana es u n espejo velado por el m u n -
do sensible, y la soledad es la ineludible mano que descorre 
el velo. Sólo hay una conciencia, sólo hay una verdad, sólo 
hay u n pr inc ip io . 
E l hombre moral no puede despojarse de la conciencia; 
del mismo modo que el hombre físico no puede eludir la ley 
de g rav i t ac ión universal. 
En la soledad se maduran todos los juicios: y así como la 
chispa e léc t r ica brota por el contacto, al candente influjo de 
la soledad brota y ha brotado la luz en tantos ingenios po-
derosos como han legado sus nombres á la posteridad. La so-
ledad es inseparable del estudio. 
Confucio, Zoroastro, Buda, en las grandiosas soledades del 
Asia, dieron forma á las ideas, que a ú n hoy e s t án latentes 
en la conciencia de las razas, que pueblan aquella parte de 
la t ierra. 
F i rdus i , el poeta del p a r a í s o , compuso la mayor parte de 
su poema en u n delicioso retiro que Mahomed el Gazévido 
hizo construir para él solo. 
Jesús , antes de comenzar su predicación, se ret ira á la so-
24 
8G EL SETENTA Y NUEVE. 
ledad, en donde se dispone á emprender la grandiosa l u d i a 
del esp í r i tu contra la materia. A poco, muclios paises se pue-
blan de solitarios, ansiosos de probar la t ranqui la vida del 
retiro. 
La bárbara invas ión de los siglos I V y V sepulta á la 
ciencia en la necrópolis del olvido: s in eco en el esp í r i tu de 
aquellas rudas gentes, se ret ira á la soledad del claustro y 
á la de algunos sabios, que mas tarde la exhuman entre la 
supersticiosa admirac ión de sus con temporáneos . 
La soledad mas absoluta presidia los estudios de aquellos 
sábios, casi sin comunicac ión unos con otros, s e g ú n dice la 
historia; esta vida or ig ina l causaba miedo á aquellas senci-
llas gentes, que siempre los s eña l aban con a l g ú n mote que 
los hacia conocidos. Del inmor ta l Dante h u í a n señalándolo 
como evocado del infierno. Sin embargo, contra las inc l ina-
ciones de estas rudas sociedades, la soledad, es decir, el hom-
bre entregado á ella, el sábio, empezaba á mostrar al m u n -
do de la fuerza el mundo de la idea, cuya poderosa influen-
cia iba es tendiéndose poco á poco entre aquellas oscuras ima-
ginaciones, y preparando el camino á los Colones, los Guttem-
berg. Los Newton y otros m i l , que presiden la aprox imac ión 
de nuevas inteligencias, que, cual deslumbradores soles van 
fecundando por donde quiera que d i r igen sus rayos, y á cu-
yo impulso caminamos hoy por e l espinoso sendero de la 
verdad. 
Hé aquí el producto de el amor d la soledad. 
{Se cont inuará . ) 
Corazón que nunca llora 
es como fuente sin agua, 
como búcaro sin flores, 
como brasero sin braza. 
Desde el principio del mundo 
se curaron de corrido 
los dolores de la ausencia 
con las aguas del olvido. 
X . 
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PENSAMIENTOS DE D. P J O T E M SIERRA MORENA. 
Á D U L C I N E A . 
La ausencia es aire, 
Que apaga el fuego chico 
Y enciende el grande. 
¿Porqué, querida mia , 
Dispuso fiero que te viese el hado, 
Si hab ía de haber un dia 
En que de t í alejado, 
Que todos fuera yo mas desdichado? 
¿Porqué, que conociera 
T u angelical belleza, t u hermosura 
De todas la primera. 
Si después noche oscura 
Solo viera, no viendo m i ventura? 
Mas ¡ay! que sin mirarte. 
Tan solo encuentro en lo que miro pena, 
Y tanto l l e g u é á amarte. 
Que de pesares llena 
E l alma tengo, de t u vista agena. 
Si aquí la brisa veo 
Que el. tallo mueve de la flor delgado, 
Mirar iluso creo 
T u nombre dibujado 
E n el espacio, por la flor trazado. 
Si en el monte vecino 
Despide el ru i señor a l sol lejano, 
Oigo en su dulce t r ino 
T u nombre soberano, 
Que repite después el eco ufano. 
Si en verde prado miro 
Violetas y amapolas cien nacidas, 
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Siempre busco en su giro 
T u nombre, que, reunidas, 
E n el césped escriben esparcidas. 
Por do quiera pensaba 
Hallar t u nombre: y en amor deshecho 
Demente lo buscaba 
Por, este mundo, á m i .pasión estrecho. 
Sin ver que dónde estaba era en m i pecho. 
Que es éste m i car iño 
Inmenso, m á s que la azulada esfera 
Puro, más que el a rmiño . . . 
¡Si que i g u a l me amas viera, 
Que ventura y placer para m í fuera! 
JOSÉ MORENO F. DE RODAS. 
MITOLOGIA . 
L A S C U A T R O E D A D E S . Q U E S I G U I E R O N A L A F O R M A C I O N D E L H O M B R E 
EDAD DE PLATA. 
Discusiones borrascosas 
'Entre Saturno y su hijo, 
Fueron causa suficiente, 
Para que del alto Olimpo 
El Dios Saturno escapase 
De Júpiter perseguido. 
Del imperio de la tierra 
Este dios dueño se hizo. 
Mientras que el dios antropófago 
Buscó en Italia un asilo. 
Cuando Júpiter tenante 
Se vió en su trono pacífico, 
En reformas y mejoras 
E l dios se ocupó solícito. 
Acortó la primavera, 
Y el año fué dividido" 
En Otoño y en Invierno, 
En primavera y Estío. 
Las frescas y gratas auras 
Y los blandos cefirillos, 
Que agitaban mansamente 
Del coto los verde^ tilos, 
En fuertes vientos trocados 
Fueron en un tiempo mismo. 
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Desde entonces las calores 
Del abrazador estío 
A las flores ag-ostaron 
Sus colores y su brillo: 
Y el melancólico otoño 
Despojó de sus vestidos 
Los verdes y hojosos árboles, 
Que daban sombra y abrigo. 
Del invierno las escarchas, 
Las nieves y los granizos 
Obligaron á los hombres 
A construir un asilo, 
Donde poder albergarse 
preservados de los frios. 
Ya no brindaba la tierra 
A el hombre sus beneficios 
Con la espontánea abundancia 
Que los daba en el principio. 
Porque el hombre relajado 
Se habia entregado á los vicios, 
Y perverso y engañoso 
Se iba haciendo por instinto. 
Necesidad obligóle 
A abandonar el nocivo 
Descanso, en que tanto tiempo 
Habia holgazán vivido. 
Ya se hicieron necesarias 
Las artes, y con su auxilio 
La virgen tierra labraron, 
Ya construyendo el rastrillo, 
Ya inventando el corvo arado. 
Ya haciendo que los novillos 
Por primera vez gimieran 
Bajo el yugo pesadísimo. 
La benéfica semilla -
De Ceres, don peregrino, 
Se entierra por vez primera 
En el surco, que con brio 
El labrador va trazando 
Tras el arado insisivo. 
Y la tierra agradecida 
Produce abundante trigo, 
Que galardona el trabajo 
Y dá al afán premio digno. 
El hombre, aún no satisfecho 
Con el triunfo conseguido, 
Plantó la vid productora 
Y multiplicó el olivo: 
Y pobló los yermos campos 
De rebaños escojidos. 
Que le daban dulce leche. 
Carne de gusto esquisito 
Y pieles para abrigarse, 
Y lana como el arminio. 
Que hila y teje inteligente 
Para labrar su vestido. 
fSe con t inuará . ) 
M I S C E L A N E A . 
Aunque ofrecimos dar en este número las disposiciones de 
la Dirección de Contribuciones sobre cédulas de riqueza, como 
se esperan nuevos detalles, efecto de consultas hechas, aguar-
daremos la ú l t ima palabra para dar á conocer lo conveniente 
en este asunto. 
Con una solemne función religiosa y una espléndida mesa 
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i nauguró el pasado domingo la Congregación Felipense la aper-
tura del Colegio de N . S. del Loreto. N i la función n i la mesa 
dejaron nada que desear á los mas exigentes: aquella con sus 
tres lioras de duración, los armoniosos cantos de las religiosas 
v la oración sagrada, en que se enalteció á la muger hasta el 
estremo de agitar las conciencias de cuantos solterones recal-
citrantes asistian al acto, satisfizo por completo: ésta con sus 
abundantes, esquisitos y variados dulces, sus aromáticos vinos 
y sus delicados licores recreó los paladares, fortaleció los es tó-
magos y alegró los espíritus de los numerosos convidados, que 
tuvieron la suerte de disfrutar tan agradables horas. Embelle-
ciólas m á s el trato afable, franco y lleno de natural finura de 
las religiosas encargadas de la enseñanza. Esta mauifestacion 
de su manera de ser nos ha hecho concebir lisongeras esperan-
zas, al hacernos comprender que están á la altura de su misión 
en el presente momento histórico. 
Las felicitemos cordialmente, y con ellas á las personas que 
han dotado Antequera con tan beneficiosa inst i tución. 
Procedente de Valencia, ha llegado en el tren correo el Tío 
Cavila con un cargamento de charadas, enigmas, logogrifos, ca-
vilaciones y otros excesos, que ha depositado en nuestra redac-
ción para solaz y entretenimiento de los desocupados, espar-
cimiento de los misántropos y desesperación de los charadistas 
pretenciosos. Le agradecemos y devolvemos la visita, y reco-
mendamos su lectura á todos los espíri tus atrabiliarios y melan-
cólicos, á todos los empleados que en estos momentos tengan 
pesadillas de cesante, á todos los electores que zozobren entre 
dos ó más corrientes contrarias y, sobre todo, á las niñas ro-
mánt icas y á las jamonas impacientes. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN. Desde el 14 de Marzo al 21 i n -
clusive: Nacimientos 21 : Defunciones 20: Diferencia á favor de 
la vitalidad 1. 
Desde el dia 1.° del próximo mes de Mayo regi rá la siguiente 
tarifa para el franqueo de la correspondencia: 
Infp-ior de las poblaciones, cualquier peso, 10 céntimos de 
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peseta; Península , islas adyacentes y posesiones de Africa, cada 
15 gramos ó fracción de ellos, 25 céntimos; Cuba y Puerto-
Rico, cada 15 gramos 40 céntimos; y Filipinas, cada 15 gra-
mos, 65 cént imos. 
Desdedidlo dia quedarán fuera de circulación los sellos de 
o-uerra de 15 cént imos que se emplean actualmente, pues el 
valor de dichos sellos se aumenta al de franqueo. 
EXPORTACION EN 1878. 
Aceite 
Trisro. 
c o m ú n . 
Cebada. . . . 
Garbanzos.. . 
Habas. . . . 
Habichuelas. . 
Harina de t r igo . 
Jabón . . . . 
Lana en rama. 
Sal c o m ú n . . . 
Vino de pasto.. 
Cantidades. 
24.612,227 
15.548,807 
3.935,651 
5.412.957 
905.475 
168.155 
34.991,795 
4.252,330 
3.617,135 
246.590,269 
252.375,330 
Unidad. 
kilogramos. 
» 
» 
Li t ros . 
E l valor de los a r t ícu los exportados en 1878 ha dismi-
nuido con re lac ión al año anterior en 25 051,946 pesetas. 
La diferencia entre la expor tac ión y la impor tac ión as-
ciende en contra de la primera á 46.424.078 pesetas. 
Recaudación de aduanas en 1877.. 
I d . » en 1878.. 
85.179.680 pesetas. 
96.986,425 » 
Diferencia á favor en 1878.. . . 11.806.736 a 
{Ext . del Porvenir de la Industr ia : sección comercial.) 
La transfusión de la leche en la sangre de un enfermo, que 
s^  estaba muriendo de debilidad, ha sido experimentada con 
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éxito satisfactorio en uno de los hospitales de Dublin. Parecía 
que el enfermo no tenia mas que pocos momentos de vida, cuan-
do el médico tuvo la feliz ocurrencia de infundir en sus venas 
un vaso de leche de. vaca. Hoy está el enfermo completamente 
restablecido. 
DE LOS EFECTOS DE LOS PERFUMES SOBRE LA SALUD.—Un pro-
fesor italiano ha hecho recientes investigaciones módicas muy 
curiosas, que han conducido al descubrimiento de que los per-
fumes ejercen una influencia positivamente salutífera sobre la 
atmósfera, convirtiendo el oxígeno en ozono y aumentando 
por lo tanto la influencia oxidante. Las esencias que suminis-
tran mayor cantidad de ozono son el cerezo, el laurel, la menta, 
e l manzano, el hinojo y el limonero: el anís es de los que dan 
menos. Las flores del narciso, jacinto y heliotropo desarrollan 
ozono en los vasos cerrados. Las flores producen tanto mas 
ozono cuanto mayor es la cantidad de perfume que despiden. 
Basándose en estos hechos, el profesor recomienda el cultivo 
de las flores en todos los terrenos donde se produzcan emana-
ciones animales, por la vi r tud salutífera que el ozono posee. 
o K :R-A. :D ^ . 
¿Con que una dos e n t r a r í a 
u n una tres por tres cuarta 
en el huerto de Lucía, 
que á más de esto consegu ía 
de tres dos cuatro una sarta? 
Mas recibid el gran bromazo, 
tragando tres uno en vino, 
y desde entonces m o h í n o . . . 
—\Todo, todo, que me abraso, 
agua! agua! gr i ta s in t ino. 
Solución á la anterior.—CANTINERA. 
